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Conflicto 

:;~s;~:¡ ¡;~~~J?.?I~if ~:1~ 
mienza uno y dónde termina el otro . Por-

que para este archipiélago de peldaños surgidos del fraccio-
namiento del Mar Caribe, surrealismo y cotidianeidad han 
sido casi intercambiables . Botín preciado de corsarios y 
piratas en la colonización europea, asentamiento de esclavos 
forzosamente traídos de la distante Africa, enclave azucarero 
de capitales foráneos, y paraíso hoy de pálidos turistas que 
adoran su sol y sus playas; el Caribe siempre ha servido los 
intereses de otros. 

Contrario a las idílicas imágenes que nos lanzan los me-
dios de comunicación, con exquisitas fotos de bellos pai-
sajes, transparentes playas y hermosas caribes con cuerpos 
bronceados y sandungueros, la realidad del Caribe es dura y 
compleja. Desde la conquista europea, la historia de la re-
gión ha sido de violencia y fragmentación. Los colonizado-
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res europeos no sólo conquistaron el territorio , 
sino que impusieron la esclavitud , la trata negrera 
y la jerarquía social. Más aun , las luchas entre 
metrópolis por controlar la región a lo largo de 
cinco siglos, convirtieron al Caribe en una verda-
dera frontera imperiai.' De hecho, hasta hace muy 
poco. se le co:isideraba como centro importante 
de l:::s conflictos Este y Oeste . percepción que 
toda,1;3 en alguna medida prevalece . 

Esta sit~ación de permanente conflicto entre 
dominantes y dominados generó respuestas tam-
bién violentas y una gran diversidad de formas de 
resistencia entre las poblaciones, como lo fueron 
las rebeliones de indios y esclavos, la cimarrone-
ría, la jaibería, y la lucha de clases, que han 
legado importantes elementos, contradictorios 
ciertamente , a la cultura popular caribe . Como 
bien dice Antonio Benítez Rojo1

, el caribe siem-
pre ha buscado huir hacia la libertad, hacia un 
espacio que se dibuja en la imaginación como el 
de la libertad. La búsqueda de la libertad, indivi-
dual y colectiva, es ejemplarizada por el cima-
rrón, término util izado primero para describir al 
indio sometido y luego al esclavo que huía del 
trabajo forzoso en las plantaciones azucareras ha-
cia la libertad, o hacia el palenque, su primer 
sentido de comunidad libre donde encontraba pro-
tección. La cimarronería es en el Caribe , como ha 
dicho Quintero Rivera2 , herencia, utopía, base de 
la cultura de la contraplantación y germen de los 
nuevos movimientos sociales que aspiran a una 
mayor democratización de la sociedad. 

El Caribe ha sido también lugar de encuentro; 
de encuentros entre razas, culturas y lenguas disí-
miles, lo que tantas veces ha generado conflictos 
no sólo entre las islas sino al interior de muchas de 
ellas. Baste pensar en Trinidad o Guyana donde 
las relaciones interétnicas han protagonizado más 
de una situación de manejo difícil, o en la tensión 

que viven hoy los trabajador~s ~ai~ian~s en la 
República Dominicana y la d1scnm_mac1ón que 
sufren los dominicanos en Puerto Rico . 

Diversidad 
os encuentros difíciles en el Caribe no 
sólo fueron entre europeos con ame-
rindios y afric~nos . Es importan~e re-
cordar que Afnca era y es un continen-

te tan vasto o diverso como la misma Europa; de 
ahí que resulte necesario reconocer el impacto de 
la diversidad cultural y lingüística de los esclavos 
que fueron traídos desde diferentes puntos de 
Africa al Caribe3 . Por eso cuando decimos que en 
el Caribe hay diversidad, tenemos que escribirlo 
resaltado. La diversidad de origen lingüístico de 
sus poblaciones, por ejemplo, es extraordinaria, 
por lo que la lucha por hacerse entender y comuni-
car en el Caribe ha sido verdaderamente ejemplar. 
Todavía persisten frases que dan cuenta de ello; 
por ejemplo, en Puerto Rico decimos " ellos son 
blancos y se entienden'', en obvia referencia a las 
dificultades que había para entender a los de ori-
gen africano que hablaban lenguas diversas. Cu-
riosamente , y como muestra de la fuerza cultural 
a~tillana, las lenguas populares que fueron sur-
giendo de la amalgama cultural caribe se recu-
peran hoy con gran avidez . Casimir en su excelen-
te libro reciente, Le Caraibe , une et divisible, nos 
recuerda_ qu~ en Haití el creole ha ganado un 
extraordmano espacio y que en Martinica, Gua-
dalupe, Guyana Dominica y Santa Lucía también 
ha hecho entrada significativa en el mundo políti-
co. Los trabajos en la Cámara de Representantes 
en l~s Antillas Holandesas ' añade, se conducen en 
papiamento, Y el español puertorriqueño, les digo 
a ustedes hoy con b . . ' sus sa rosas expresiones afn-
canas - mofongo, mondongo, quinbombó fun-
che-, se afirma fuert . ' 

d . emente detemendo los reite-
ra os mtentos del p d . 0 er norteamencano de reque-
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rir el inglés como idioma de gestión gubernamen-
tal en su colonia, Puerto Rico. Esta diversidad 
lingüística, que sin duda es parte de la riqueza 
cultural del Caribe , plantea también problemas de 
fragmentación, ya que en una región relativamen-
te pequeña se habla español, inglés, francés , ho-
landés, cada uno con sus particulares acentos y 
modismos, además de diversas formas de creole, 
incluyendo el papiamento. 

Tal vez lo que más impacta del Caribe, es que 
de esa amalgama de gentes y culturas diversas , 
hayan surgido históricamente procesos que bus-
can tejer una identidad común en medio del frac-
cionamiento. La historia compartida de la esclavi-
tud y el azúcar parecen haber servido de pegamen-
to a un sentido ~e identidad Caribe que con 
fuerza se expresa en muchos órdenes de la vida, 
pero muy claramente en la cultura, la música, la 
estética, las creencias mágico-religiosas y en las 
formas de ver el mundo. Aun cuando las últimas 
décadas han visto una proliferación de investiga-
ciones en tomo al legado de la esclavitud y la 
plantación en la región , todavía queda mucho por 
conocer de la vida de los cimarrones, de sus 
fugas, de sus huídas a otras islas, sus vinculacio-
nes con las luchas independentistas de la región, 
los entrecruces con indígenas , piratas, corsarios o 
contrabandistas, que han impregnado un sabor 
particular, complejo y contradictorio a la historia 
de la región y parecen estar en la base de un 
sentido de identidad caribe. 

Identidad e integración 

• 

uizás porque efectivamente ha existido ; 1!~::r iES :r~~:~1~;~ 
la idea de la integración de la región . El discurso 

integracionista caribe ha tenido muchos expo-
sitores y defensores en distintos niveles y momen-
tos en el conjunto de países. Hostos , Betances, 
Martí, Luperón, para nombrar sólo algunos de los 
más conocidos , dedicaron los mayores esfuerzos 
de sus vidas a evitar la anexión de las Antillas a los 
Estados Unidos y a fomentar la integración entre 
éstas . 

Cien años después de éstos, el tema de la inte-
gración sigue vigente, y se hace presente en reu-
niones de académicos, líderes políticos de la re-
gión y activistas de base. No pasa una semana sin 
que las principales revistas o diarios que dan 
cuenta de asuntos caribes traten el tema. Los 
recientes procesos de globalización económica, el 
problema de la deuda externa, la política de ajus-
tes estructurales y la percepción de que el mundo 
se está fusionando en grandes bloques de poder 
económico, han inducido un crecimiento del sen-
tido integracionista en la región. La crisis y el 
temor parecen constituir los nuevos elementos 
adhesivos y cohesivos del Caribe, como en su 
momento fueron la esclavitud y la cimarronería. 
En todo caso, estamos siendo testigos de que en el 
Caribe va surgiendo un nuevo sentido de lucha 
compartida y de respuestas colectivas a los pro-
blemas similares que enfrenta hoy la región. El 
creciente acceso a medios de comunicación y a 
información parece estar posibilitando la creación 
de nuevas solidaridades entre emergentes movi-
mientos sociales del Caribe. Por ejemplo, se están 
dando intercambios frecuentes entre integrantes 
de movimientos por la paz, los derechos huma-
nos, el medio ambiente, la situación de los jóve-
nes, las mujeres , e intensos intercambios en el 
ámbito de la música, las artes, la literatura. La 
integración podría tener posibilidades si son estos 
nuevos códigos y razonamientos los que la im-
pulsan. 
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Pero tambi~n somos testigos de que muchos 
- sobre mdo fündonarios internacionales , tecnó-
.._ r-t . .s y polí1:c1,:::- . buscan mecánicamente en la 
:r,~t.¿r'.l.:Í'..'t1 ur.::; :01ma rápida de aminorar el dete-
ncro Je la~ economías de los países de la región . 
c.<:to~ h:iblan d~ ac~lerar los procesos de organis-
mos 1mr::icarfoes de cooperación e intercambio 
económico , a fin de explorar acuerdos de salida a 
la crisis. Aunque esto es importante hacerlo, vista 
de esta forma , la integración sería solo una forma-
lidad más , contra la cual el espíritu cimarrón de la 
región seguramente se lanzaría. Advertiría, pues, 
tener cautela y desmenuzar el debate en tomo a las 
propuestas de integración caribe en sus elemen-
tos centrales. Los esquemas de integración pue-
den ser enormemente variados y no necesaria-
mente asegurar buenos resultados para todos los 
sectores de las sociedad~s caribes. Y como 
hemos venido insistiendo, el Caribe se ha caracte-
rizado por ser zona de fuertes conflictos y no es 
precisamente más de ésto lo que se necesita. Lo 
que precisamos en el Caribe es un nuevo proceso 
de concertación social , al interior de cada país y 
entre los países todos. Sin ese nuevo pacto social 
no podrá haber integración efectiva. Apechar la 
historia, rescatando los elementos positivos que 
pudieran servir de base a un nuevo proyecto eco-
nómico , político y social , es la tarea más urgente 
que en el Caribe tenemos . 

Lo económico 

uchas lecturas ciertamente pueden ha-
cerse, del legado de la monoproduc-
ción azucarera y el colonialismo en el 
Caribe. Algunas, las hemos comenta-

do ya y otras vale resaltarlas: 

1. Las relaciones sociales, económicas y po-
líticas de los países caribes han sido 

siempre más intensas con los países que 
ostentaban el poder sobre las colonias, 
limitándose el intercambio y las relacio-
nes intracaribes. 

Este hecho, significativo por demás , apunta a 
una realidad contundente: el intercambio y las 
relaciones entre los países del Caribe fueron pro-
ducto de la iniciativa de sus poblaciones margina-
les , es decir, de la cimarronería y de las emigra-
ciones de sectores de la clase trabajadora, más que 
de políticas dirigidas a fomentar el intercambio 
entre las islas . El hecho de que las relaciones 
políticas fueran prioritariamente con poderes eu-
ropeos o , en el caso de Puerto Rico e Islas 
Vírgenes, con Estados Unidos, significó que los 
sistemas políticos caribes hayan sido copiados 
de las metrópolis, por lo que existe hoy una enor-
me diversidad de formas de gobierno, que tam-
bién dificulta lograr una base de uniformidad en el 
terreno político. En el Caribe hay países sobera-
nos o independientes , hay Departamentos de Ul-
tramar, un Estado Libre Asociado, y otros que 
continúan como colonias clásicas4 • Ha habido 
dictadores, democracias funcionales, gobiernos 
socialistas, golpes de Estado, gobiernos militares, 
de todo, como en las atiborradas boticas que sir-
ven de escenario a la religiosidad y la magia caribe. 
Estas diferencias y desigualdades en los nive-
l~s de organización y participación política cons-
!1tuyen ~am_bién limitaciones para los proyectos 
mtegrac1omstas y han sido en alguna medida res-
ponsa_bles de las dificultades que ha confrontado 
e! Cancom, la única asociación formal de coopera-
ción política y económica de la región. ConstrUir 
voluntad política para un proyecto integracionista 
no es fácil, dadas estas experiencias históricas Y 
las · · presiones que tienen los gobiernos hoy para 
atemperar sus políticas a las demandas de las o . . 

rgamzac1ones financieras internacionales coIDO 
el Banco Mundial, la AID o el CIDA. La i~tegra-



ción no es en definitiva una prioridad de estas 
agencias sino lograr ''reformas orientadas al 
mercado'' 5 • 

2. El Caribe fue orientado siempre a consu-
mir lo que no produce y producir.lo que no 
consume, ya que las determinaciones bá-
sicas de manejo económico, se han decidi-
do fuera de la región. 

La existencia de diversos poderes metropolita-
nos que dictaban las pautas de producción en los 
países caribes significó no dar atención a posibles 
intercambios o eslabonamientos económicos en-
tre las islas. Aprendimos a priorizar en la búsque-
da de dádivas de las grandes potencias colonialis-
tas, más que a pensarnos como región con enorme 
potencial en la colaboración. Para tomar 
un ejemplo bien 
sencillo: no hay co-

de la región en su conjunto sería un paso previo al 
impulso a la integración . 

3. El Caribe, como conjunto, se enfrenta a 
un serio estancamiento económico y a 
una crisis de reinserción en la economía 
mundial. 

Bastan algunos ejemplos para constatar la gra-
vedad de la situación actual. Según los informes 
de fin de año de Cepal, durante 1990 la recesión 
fue la nota común en los países del Caribe. Jamai-
ca redujo su crecimiento a sólo 2.0% luego de que 
en 1989 fuera 6.3%; Barbados revirtió su creci-
miento a una tasa de -3.0%; Haití y República 
Dominicana también mostraron señales negati-

vas, decreció en 
2% la primera y en 

municación directa 
por vía marítima 
entre la mayoría de 
las islas, ni para 
pasajeros ni para 
productos. Miami 
es el punto de con-
tacto y comunica-
ción entre las islas. 
Por ello, cualquier 
estrategia para pro-

El Caribe ha sido también lugar de 4% la segunda; 
Trinidad logró de-
tener seis años de 
continuas caídas 
con un modesto in-
cremento de 0.5%; 
Cuba que estuvo 
afectada por la vir-
tual desaparición 
del comercio con 

encuentro; de encuentros entre razas, 
culturas y lenguas disímiles, lo que 
tantas veces ha generado conflictos 

no sólo entre las islas sino al interior 
de muchas de ellas. 

mover la integra-
ción tiene que enfrentarse a la fragmentación de 
las comunicaciones y de las economías caribes 
como hecho histórico. Además, en el Caribe se 
nos ha enseñado a valorar más lo que viene de 
Estados Unidos, Canadá, Europa, que lo que vie-
ne de otras islas aledañas. El efecto psicológico de 
orientar el consumo hacia productos de las metró-
polis, es hoy una limitante a la integración regio-
nal. Desan-ollar sentido de orgullo en cada país y 

los países de Euro-
pa del Este y las di-

ficultades en la Unión Soviética, sólo logró un 
crecimiento del 1 %6 . Este deterioro, obviamente 
ha impactado a los sectores populares de forma 
más dramática y en prácticamente todas las islas, 
incluyendo a Puerto Rico, se han desatado fuertes 
procesos de cuestionamiento a las políticas eco-
nómicas gubernamentales. No pasa un día sin que 
veamos algunas noticias de esta situación en Hai-
tí, República Dominicana o Jamaica. 
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4. En medio de la crisis que la región vive, 
los sectores populares buscan sobrevivir y 
apoyarse en formas de intercambio y con-
vivencia colectiva, formulando muchas 
veces nuevos esquemas de compartir que 
pudieran ser el inicio de una nueva cultu-
ra integracionista , democrática y soli-
daria. 

La dramática contracción económica del Cari-
be ha generado una nueva modalidad de la cinia-
rronería decimonónica, el llamado sector infor-
mal, que en el Caribe tiene su eje en la compra y 
venta de mercancías entre las islas. Los jamaiqui-
nos comercian con Haití y Guyana, los guyaneses 
con Trinidad y Barbados, los residentes de las 
islas de Sotavento van a comprar a Martinica, los 
haitianos y dominicanos se abastecen de plásticos 
en Puerto Rico y venden allí sus artesanías, y así 
se hace un gigantesco círculo de integración natu-
ral. En esta actividad, los caribes se familiarizan 
con otras lenguas, aprenden códigos naciona-
les diferentes, manejan dinero de distintas ·deno-
minaciones y valor, comparan sus propias visio-
nes de mundo con la de otros pueblos, y en gene-
ral se crecen como personas. La experiencia de 
este tipo de trabajo, aunque dura , arriesgada e 
inestable, tiene rafees naturales en la cimarronería 
y ha ido contribuyendo a fortalecer un sentido de 
identidad que rebasa los límites de una sola isla. 
De este intercambio han surgido cooperativas de 
producción y mercadeo, como la de mujeres co-
merciantes de Dominica, proyectos de ··autoges-
tión o generación de ingresos y una enorme canti-
dad de organismos no-gubernamentales y de de-
sarrollo local que buscan una acción concreta y 
rápida para satisfacer las necesidades de la gente, 
una mayor eficiencia que la que pueden proveer 
los gobiernos y un menor costo que la empresa 
multinacional . 

Sin embargo, estos procesos todavía son poco 
reconocidos como alternativas potenciales desde 
dónde estimular las economías y la integración 
por los sectores empresariales y gubernamenta-
les. El éxito relativo de estas iniciativas (de las 
cuales podríamos dar numerosos ejemplos)7 des-
cansa en su capacidad de responder a las necesida-
des inmediatas de la población, promover la parti-
cipación ciudadana, desarrollar la autoestima y va-
lía de la gente, pernútir una incorporación de 
mujeres a trabajos poco tradicionales y sensibili-
zar la población hacia las posibilidades de redefi-
nir el terreno de la política. En un contexto donde 
las estructuras tradicionales del terreno de la polí-
tica, es decir, los partidos y los sindicatos han sido 
cuestionados por no haber logrado reestructurar 
su accionar para atemperarse a las nuevas necesi-
dades, estos nuevos movimientos sociales bien 
pudieran ser la base de nuevos proyectos econó-
micos y políticos . 

S. El Caribe siempre ha tenido que enfrentar 
el interés de Estados Unidos por adquirir 
derechos sobre algunas de las Antillas. 
Las islas caribes han sido percibidas como 
la "extensión", o "patio" del gran territo-
rio estadounidense. 

A lo largo del siglo XIX hubo numerosas pro-
puestas por parte de Estados Unidos para comprar 
diversos territorios del Caribe, como la Bahía de 
Samaná en la República Dominicana, Culebra y 
Culebrita de Puerto Rico y para anexar a las tres 
~n~illas Mayores. Este interés respondía a una 
v1s1ón generalizada en Estados Unidos de que 
siendo ese un país grande y con cuantiosos recur-
sos económicos, era natural que se convirtiera en 
el eje de la región . Para esos años , se popularizó 
en Estados Unidos la teoría del " destino mani-
fiesto'', es decir, que el propio destino indicaba la 
necesidad de expandir fronteras hacia el Caribe. 
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En 1860, por ejemplo, el congresista norteameri-
cano James Toombs manifestaba, con motivo de 
su proyecto para comprar la isla de Cuba: '' La 
única cuestión de polftica extranjera digna de ser 
considerada por los estadistas norteamericanos es 
e/ imperio tropical que se extiende a nuestros 
pies ... y el declarar que el objeto de nuestra polfti-
ca es colocar ese imperio bajo nuestra bandera, 
tan pronto como podamos '' . 

Este interés histórico de Estados Unidos por el 
Caribe continúa presente y se ha hecho patente en 
numerosos procesos políticos y económicos la-
mentables, como han sido las ocupaciones e inva-
siones militares a varios países de la región . La 
desconfianza hacia Estados Unidos y hacia los 
proyectos que éste pueda proponer al Caribe, es 
un · hecho en muchos sectores de las sociedades 
caribes . Incluso las propuestas de la última 
década, como la Iniciativa de la Cuenca del Cari-
be no han logrado disipar esas dudas, y por el 
contrario , levantan cada día más escepticismo 
entre la población porque no han logrado los be-
neficios económicos esperados8 • Muchos argu-
mentan que lejos de ayudar a la región del Caribe, 
la Iniciativa ha permitido una expansión de las 
exportaciones de Estados Unidos hacia la región 
sustentando este argumento con datos como éste: 
mientras que las exportaciones del Caribe a 
EE.UU. cayeron en 5.2% en el período de 1984-
1989, las compras del Caribe a Estados Unidos 
aumentaron en 6.4%. Consecuentemente con es-
to, encontramos que por tercer año consecutivo, 
la economía norteamericana registró en el 89 un 
superávit comercial con el Caribe de 1.5 billones, 
una de las pocas regiones del mundo donde las 
exportaciones de Estados Unidos son mayores 
que las importaciones9 . 

Otro ejemplo de situaciones conflictivas que la 
Iniciativa ha generado es la proliferación de zonas 

francas que están compitiendo con empresas que 
llevaban mucho tiempo en la región pagando sala-
rios más altos . Es decir, que muchas evaluaciones 
sobre los efectos de la Iniciativa de la Cuenca del 
Caribe y de las políticas de ajuste estructural, 
coinciden en señalar que éstas no han logrado 
revitalizar estas economías . Y además, las últi-
mas han incidido marcadamente sobre los sectores 
populares, haciéndoles cada vez difícil a éstos 
alcanzar niveles mínimos de nutrición, salud, vi-
vienda y educación 10. 

6. Es posible pensar un proyecto de integra-
ción caribe enraizado en la propia historia 
de la región que, partiendo del reconoci-
miento a las dificultades que ello conlleva, 
pueda identificar los actores sociales que 
pudieran darle impulso. 

Para ello, será preciso primeramente concebir 
la integración como un proceso y no como un 
acto mecánico y pensar estrategias para promover 
la interacción entre los países de la región . Servir 
de punto focal para promover la interacción cari-
be, a mi modo de ver, pudiera estar en lugar 
central en la agenda colectiva si queremos seria-
mente pensar al Caribe como un todo. En esa 
agenda valdría la pena tener en cuenta los siguien-
tes asuntos: 

a) La integración tiene que ser un proceso a 
partir del reconocimiento pleno de la soberanía de 
las partes que habrán de integrarse. Esto ha que-
dado meridianamente claro en el caso de Europa, 
.donde la cuestión nacional ha sido el motor de los 
recientes cambios. El proceso sólo se puso en 
marcha cuando hubo cabal reconocimiento de la 
igualdad política y jurídica entre los países que 
habrían de integrar la nueva Europa. En el caso 
del Caribe eso significa dilucidar de una vez y por 
siempre las relaciones coloniales que aún persis-
ten en la región; 
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b) La integración requerirá un reconocimiento 
de la existencia de sectores sociales con distintos 
intereses y la necesidad de concertar y negociar, 
para poder construir un nuevo pacto social y un 
nuevo proyecto regional que cuente con el endoso 
y entusiasmo de todas las partes. Hasta ahora , 
hemos visto que el debate de la integración reco-
rre por vías paralelas , sin encontrarse. Será nece-
sario reconocer sin ambages la existencia de ese 
tercer sector dinámico incipiente y apoyarlo con 
programas y recursos , sin intentar su cooptación y 
desnaturalización, a fin de que pueda ser una 
fuerza matriz del proceso integracionista. Las for-
mas tradicionales de organización -partidos, sin-
dicatos y movimientos étnicos- han tenido histó-
ricamente sólo un referente nacional , mientras 
que los nuevos movimientos que van surgiendo, 
tienen expresiones 
y nexos internacio-

d) Como paso previo a la integración será ne-
cesario fortalecer las instancias regionales ya 
existentes, comenzando con Caricom, a la que 
todos los gobiernos de la región deben dar el 
mayor apoyo . Mientras persista la política y el 
interés en hacer acuerdos bilaterales de cada país 
con Estados Unidos, por ejemplo, va a ser difícil 
cuajar el espíritu de negociación ampliada regio-
nal ; 

e) El sector privado puede contribuir enorme-
mente a la identificación de actividades económi-
cas que fortalezcan la inversión y el comercio 
intracaribe. Hay mucho trecho que recorrer en 
este camino, empezando por enfrentamos al pro-
blema básico de la comunicación. Existe suficien-
te capacidad técnica y empresarial en el Caribe 

para emprender un 
proyecto integra-

nales, tal como los 
tenían los cimarro-
nes. Esto puede 
apoyar enorme-
mente los esfuer-
zos encaminados a 
la integración re-
gional; 

La integración tiene que ser un 
proceso a partir del reconocimiento 
pleno de la soberanía de las partes 

que habrán de integrarse. 

cionista pero hay 
necesidad de refor-
zarlo con voluntad 
política a esos 
efectos; 

f) Para lograr 
poner en marcha 
un proceso integra-
cionista en el Cari-

c) Un proyecto integracionista requerirá ir de-
sarrollando una nueva cultura, que se enfrente a 
los patrones autoritarios tradicionales de muchos 
de nuestros países, y que promueva la democracia 
y )a participación como sus elementos centrales 
de todos los órdenes de la vida pública y privada. 
Los valores claves de esa nueva cultura integra-
cionista bien pudieran ser la reciprocidad, la afini-
dad y la complementariedad, para lo cual necesi-
tamos contraponerlos a la competencia, la desi-
gualdad y chauvinismo nacional que todavía per-
sisten en muchos sectores. 

be será necesario impulsar un cambio en la direc-
ción de la política asistencial norteamericana ha-
cia la región. El foco de la ayuda de los últimos 
años ha sido de tipo bilateral, poniendo a los 
países en competencia entre sí y desalentando la 
construcción de redes regionales. Promoviendo el 
apoyo a instancias como el Banco de Desarrollo 
Caribeño o el Banco Interamericano, que permi-
tan tener fuentes de financiamiento para proyec-
tos de desarrollo , tanto de los gobier-
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• 'La cuarta parte de América'' de Teodoro Bry (Frankfurt 1594), representación de los nativos 
de Guanahaní (Isla de San Salvador) ofreciendo oro y joyas al Almirante Cristóbal Colón. 
Cortesía de la Biblioteca del Congreso. 

nos como del tercer sector (autogestión , coopera-
tivas, etc .), se fortalecerá el proceso regional; 

g) Los sectores académicos también pueden 
hacer una aportación importante al entendimiento 
de esta región . Para este foro , releí y me emocioné 
mucho con los escritos de Hostos, Betances y 
Martí sobre el Caribe, y me preguntaba cuánto 
realmente los conocen nuestros formuladores de 

política pública o nuestros estudiantes . Rescatar y 
conocer la historia común e investigar la enorme 
cantidad de lagunas de conocimiento que todavía 
tenemos, es tarea necesaria para un proceso de 
integración realista. Es increíble que todavía-en el 
Caribe no tengamos programas graduados de an-
tropología y que las ciencias sociales continúen 
tan parceladas . La academia caribe tiene que 
enfrentarse a su propia fragmentación y disper-
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sión en aras a contribuir a pensar un nuevo 
proyecto social para el futuro de la región . 

Bob Marley y los salseros puertorriqueños es-
tán diciendo lo mismo que Hostos, Betances y 
Martí; la cultura popular caribe recoge de ma-
nera extraordinaria tanto la utopía cimarrona co-
mo la integracionista. ¡Complejo y tan contradic-
torio!, como el mismo Caribe. Han pasado más de 

cien años entre unos y otros y todavía seguimos 
pensando en el Caribe como uno solo, quizás 
porque aunque hablemos diferentes lenguas y sea-
mos de colores distintos , nuestra experiencia his-
tórica es tan similar. Por eso ponemos tanto énfa-
sis en que las nuevas ideas y debates en tomo a la 
integración necesitan también recuperar la histo-
ria como fundamento, como glucosa, ese sabroso 
y pegajoso producto de la caribeñidad que nos 
une. 
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